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P̂ iR EL «30 DE CARTAGENA 
, mSPUES DÁ TriÜNFO 

La ac^óQ política 
XJua ve^ .más Jas tropas españolas 

han detnogtailo al traidor rifeflo todo 
lo ífiui Bsijitiña puede i)ar« caatigar a 
A^iiotto'i que aseHiuan t iaidoiamenté a 
I3U0 hijos oomo agradecimiento al bien 
que de ellos tienen recibido. 

Una vez más la bandera hiapana tre­
mola triunfante en las enhiestas oimas 
del Gurugtí, y ha sido tan bi-ii ante la 
victoria que ha emocionado a cuantos 
la,t.eniam(iÜ» ya por deacoiituda. 

La primera parte de nuestro avan­
ce ha tonujiniuio rApidamentei triunfal-

- fuente y con el inen.()r número de ba­
jas poeiblí», como era de desear. 

La confianza que España entera pu­
no en hombre iJe las dotes del insigne 
geoeral BSrenguer, ha hecho que el 
A-lto Comisario haya podido desenvol­
ver BU programa guerrero con el acier­
to indiscutible que hoy todos aplaa-

' dimos. 
Cuando entas líneas se publiquen 

W Vt'K se huya negado el perdón a los 
infames guelayas. Lo cierto es que en 
esta segunda acción qi|6 ha de venir, 
•n esta acción po itioa que ha de snoe-
d«c ai triunfo clamoroso de nuestras 
«Vraas^ España debe ratificar su con­
fianza plena al candillo invicto que 
ha sabido en o irto espacio de tiempo y 
OOD ahorro grande de sangre aproxi» 
^marse al E e í t , vengando las ofensas 
recibidas y castigando á los que se re­
belaron contra nuestro proteototado. 

España entera supo seír fuerte cuan­
do las circunstancia^ lo exigían, y en­
vió entusiasmada a sus hijos a vengar 
«los hermanos vilmeute asesinados. 

España entera espera hoy que la ao-
oión política q4é ha dé comenzar com-
j>euetrándoHe o<ín la de las armas la 
fuelva pronto a la n irmalidad que 
tanto es de desear, aÍBJ'ndo bien alta, 
oomoBÍempe« y para siempre, la ense-
%tL ro | l y gualda. 

O. 0 . 
Barcelona y Octubre 1921. 

Pe SóciJsdad 
í* ^ - , .̂ l<OB q u e v i a j a n 

Hoy ha salido para Madrid nuestro 
q a e r i i o amigo don Juan Antonio Gó 

p, , mez, Presidente de esta Cámara de 
|(»" Oomercio, cu» objeto de asistir a las 

rpQDÍones que ha de celebrar la Jun­
ta de Arancefée desde ei día 24 de es­
te raes haita el SO -de Noviembre 

.̂ f próximo. 
|4* —Ha marchadQ^jft Bejar- para pose-

1?' ñooacsé de la Cátedra de Ampliación 
i< de Hatem&ticas y deometría descrip • 
I) t iva de la Euoaela Ihdaatrial , nuestro 
fí amigo don LiÜB Püch. 
" ; —Nu«Ét#o querido amigo don Juan 

Oastilio, director del Banco Hispano 
I Anrtericano eu é^ta, ha sa ido esta tar-
L da eo viaje oomeroial para Francia, 
*iAlemania, Aust r ia y otras naciones. 

Ifiotum v a r i a a 
>f Ha obtenido plaza con brillantes no­

tas en el examen para OEoiai del Cuer-
f po de Prisiones, nuestro muy querido 

^'aí3QÍgo el joven don Aurelio Martínez 
| f Vivo, aiamno del proíesoí: don Pedro 

Becoal. % 
l lues t la enhorabuena. 
—Ha |ldo nombrado Qaca rector de 

XiObosilllel joven sacerdote oartagene* 
xo don ÉaghX Sanra l 'orres. 

—Ha 4ado a,iu2; oon toda felicidad 
on precioso y cobuato niño la esposa 
de nuesti^o querido amigo el oomer* 
«Unte doea José Giménez Samper» 

I U n f e r m o » 
8« eaclei^tf I w % i 9 0 el farmaoéoti-

VI Clioa L>ii« k ioguea iloraagt 

De la gnefrn^íjTe acuerda^ií...? Para EL ECO DE CARTAGENA 

Sí ^ 

íír 

L M H <1«IIIMM d e l a 

C'ri iz I l o j t i 

Aypr no roiuiinroii las damas do la 

Cruz Roja con ubjoto il^' acon la r el do 

na t ivo qiio ibnn a h a c r a los soldailos 

onfentiOH y heriiloH que n«^aioi i ú l t i ­

mamente do Molilla. 

A usté efi'cto, una CIUIIÍHÍÓH com-

})uos(,a \H)\- laH Hpñoraa doSa Mai ín Llo-

pis de Cano, don» líjabol Mnüuz Dol-

grtdo, v iuda do Del^'ado, doña ROHH 

Buwi'on <le Cnrtiioiiii, doña Teresa de 

las BárceuaH ;io la C e i d a y don» I r e n e 

Cantó de Soler, fueron al HoppiUl Mi 

litiir y enlregaroi i a c«da uno do di 

choH wüldailoíi cinco i i e e t a s . n los ca-

bc8 sioto y a los Buijíoutos diez; au-

inaiido en to ta l loa dona t ivos !>etecien-

tan ochanírt pesetas . 

Pláconios y ag radec imien to ineiecelí 

ohtas ca r i t a t ivas scfioias por su? t ra-

bujn^ en favor do desval ido y ncon-

drado patiiotÍHnio. 

fCl a u t o c a m i ó n 
El A'caldc ha recibido el siguiínto 

tulfg'ama del lenionto coronel del Re 
gimiíinto expedicioiiftiio do «Sevi-
II»»: 

• Teniente Goron I Regimiento ex­
pedicionario Sevilla a Alcalde de Car­
tagena. 

Recibido camión automóvil, este ba­
tallón Bgredecidísiino euvia cmiñoso 
saludo a ese Pueblo que eiempio se 
destacó por HU desprendiinionto y ge-
nero î'•^R I». 

E n t r e g a d e c a n i l N e t n s 
y p n m í e l o s 

La comisión organizttdoia de la fun­
ción celebra (a en el Teatio Circo, el 
din 27 d© AgOHto, ha hecho entrega 
al coronel del Rugimiento <S' villa» 
de 200 cami«elan y 360 pañnolos de 
bü HÍI o. 

Prácticas militares 
Rl R e g i m i e n t o « C a r t a t i r r n a » 

Esta mañana han realizado ejercicio 
de tiro en el polígono do la Media 
Legua, las fuerzas del cupo do in^t no­
ción del regimiento que encabeza estas 
lineas. 

Las fuerzas veteranas han salido a 
1H8 3 de la t rile, en marcha hacia el 
poblado de Marfugones, en ejercici i do 
protección a un convoy. 

Hnn regresado a bi-J seii. 

ífi wa 
Ile«itinofii 

pasan destinados al Regimiento 
de Itiíanteiía Grarollano número 43 los 
tenientes de Infantería supornumera-
tios en la tercera región y con destino 
en él tercer regimiento de Infantería 
de Marina don Jone Bermúiez Reina, 
don Joaquín de la Hera Martín, don 
Jaoobo Guiturt de Vitto, don Marceli­
no de Dueñas Goicoechea y don Jorge 
Sin Simón San Simón. 

C o n i s t r u c c l ó n 
Se aprueba la construcción de loca­

les para cuerpo de guardia y dormito­
rios de ordenanzas del Gobierno Mili­
tar de Cartagena cuyo importe alcan-
ea la suma de 23.407 pesetas, ; 

S a n i d a d M t i l t a r 

En previsión del aumento de enfer­
mos y heridos en los hospitales de 
África y oon el fin de que puedan re­
cibir la debida asistencia se destinan 
un buen ndmero de jefes del Cuerpo 
de Sanidad Militar y de médicos au­
xiliares, cuya re ación publiea el Dia­
lio Oficial llegado lioy y qué por no 
afectar ninguno a eata oiodad ao de-
tallanaoe», 

Para la bñllÍHÍma y 
s impá t i ca P r o v i d e n 
cia Gimónpz Cro8])0. 

¿Te acuerdas nenica de aqueles mucliacli''s? 
¿Te acuerdas del día que los vimos. 
Y con tilos estuv!mi>a bat)lando? 
iPobií cieos miosl 
L I pena me acude y me allige 
Tan solo al pensir y querer record.ir'o 
Rl alm.i (pie tengo, pronto se entr¡st<-Xe. 
Y mi f spiritu ya pasa un mal rato, 
("nandii pn algunos instaulis (|ue pienso 
Me puece que loa vi o A todos 
Jiniticos del b-azo. 
('on sus pocas ropas. 
Dcsairitpaicos, 
Y algunos de filos, del; alzos. 
Me ac'.ierdo ncnica de t ;(is esto.i p b fs 
Que so o del ielo les viene el »ni aro. 
Y s ento rnsrguida uní .ingustii, 
Y tdl sentimiento embarga mi .Inimo. 
Qi"^ a veces df-sco y pr. curo. 
Por no ; ecordarlos 
Yu sé que tan)bién te acueidas 
Sé (pie tú memori) en los largáis de ocio. 
Y a veces t-1 vez de trist-za 
Pensuás muy mncho. 
Fn estos muclrchos. 
freo yo que la pena. 
Iivade tu ánimo. 
' on tan solo el n;cuerdo (pie guardas. 
De H(|iella visita que hic mo^ en un I rgo rato. 
S'ó también, que MI cira bonita 
Y tu.? ojos que brillai: cual csiiojo 
Al mirarlos, 
Qiicdarí n muy tristes, muy fijos 
Muy dulces. 
Y muy aco' gojados. 
Y tal vez que por tus ineji.las 
Que t,in blancas son, cono -1 alibast o. 
Junto con tus ojos que son t in azules. 
Como azu es son, las aguas del gran océano. 
Quilas que por ellai resbalen 
Dos lágrimas 
Que te llagan le.iz. 
Ya que según dicen 
Da consuelo el llanto 
Pues bien, yo te patticipo. 
Que mientras que viva 
Nunc olvidaré » istos rap.uuelos. 
Que me entristecieron. 
Cantando, Cantando.. 
Pues fueron t m triste» 
Lis notas que dabm, 
Que la vida ponían en los labios. 
Y yo como nunca, senti tal triztezj. 
Y tal sentimiento tmbaI gii mi ánimo. 
Que la pena me acude y me afige 
Tan solo al p e n a r y querer recordarlo. 

Pedro Gaicla Garda 
Cartag na. Octubre 931 

Información 
dé Marina 

V a r i a s n o t i c i a s 
El próximo lunes 24 del actual oon 

motivo de ser el cuuipleaños de S. M. 
la Reina, se vestirá vie gala por Lodas 
las fueizns de mar y tierra, habiendo 
a las doce recepción en la Oapilauía 
General, a la que han sido invitadas 
todas las autoriviades, tanto civiles co­
mo militares. 

Asistirá al acto una compañía del 
Regimiento de Infantería de Marina 
con bandera y bandas de cornetas y 
tambores, concurriendo además la mú­
sica del Regimiento 70 j)ara amenizar 
el aotu. 

— Esta mtñana ha salido de eate 
puerto para el de Algeciras el acoraza-
lio «tóspaña». 

- S e expiden pasaportes para Lara-
che con destina al Regimiento Expe­
dicionario de Infunteria de Marina, al 
Alférez don Silverio Vallcjos Ziragoza 
y Sargentos don Enrique Martínez 
Laredo y Manuel Burgos Monsalve. 

—Desembarca del «Kanguro» el pri­
mer buzo Manuel Martínez. 

—Se expide pasaporte para Qijón, 
por haber sido nombrado Ayudante 
de aquella Comandancia de Marina, al 
Oficial de la Reserva Naval don Carlos 
Batalla y Diaz. 

—Ayer verificó su presentación en 
el E. M. del Departamento el General 
de Brigada de Artillería de la Arma­
da don Francisco Butler. 

—Se aprueba !a adquisición de un 
gasógeno para el horno de templar y 
otro para el de revenir proyectiles por 
el importe de 14.000 pesetas con des­
tino a los talleres del Barao de Ar t i -
UeiriA á«l AtMml i^ QKrtagenik, 

D E S D E MELILLA 
l i e l a c a m p n u a 

Hornos estado en Zeluan y para ello 
nos fuimos, tras la colnma, a Tahuima. 
Hornos presenciado el magnifico des­
pliegue do nuestras bizarras tropas; el 
galopar frenétÍ3o :le los cab l los por 
1 is llanuras de Beni-bu-Ifrur, el avan-
' e de IDS gnerrillan, lu decisión y el 
iiiii) do nuestros soldados.,. Torio lo he­
mos visto. Ha tronado la aitilleria 
ni^ro8Ívamentp; primero ha nido el fue-
f;>) rápido de los Schneidor,lupg() la voz 
l)M)nca de los OHñones de moiitnüti, a 
S'guida el sonoro estampillo do la ar-
I lloría de sitio, inás tarde todos juntos 
í)f inundo un estiópito eusordccetloii 
Miolesto para ir\h oidos otin delicados. 
Con ettta algarabía ha alternado el tac, 
l'H', tac, tac velocísimo do las nmetra-
l'ndoias. 

Eslod artef clon, tan KgeroM y inano-
j-iblos, me son proíundamoute fimpá-
ticoN. El tac, tac, tac, tantas voces re­
petido me recuerda algo muy íntimo, 
muy de hogar, algo que en mi niñez 
hn nido, (Miando unos ojos cansados, 
jioro cariñosos, me contemplaban amo-
rOHamento. La ainetralladoia me re­
d u n d a la máquina de coser de mi 
abuela. Tan es así que cuando la oigo 
me digo en mi interior. «Parece que 
o.stán cosiendo». 

Kfectivamente, la ametralladora oo-
í-e; cose mortajas, hila velos para la 
IVIuerte que va envue'ta eu el plegar y 
desidegar de su abanico en el que cada 
vatilla es una bal». Mo hay i>riiia más 
niorlílera que esto lindo juguete; tan 
cómodo y tan coquetón. 

Pero no es de esto de lo que quiero 
liablaros. O r a s cosas más interesantes 
solicitan mi atención.La co 'umnaSan-
jiirjo con BUS valientes legionarios y 
la caballería de Alcántara cubriéndola 
el flanco avanza ya por la derecha bor­
deando las lomas de Beni-bu-ifrur. Al 
mismo tiempo Berenguor marcha, oon 
decisión y brío, por el centro en busca 
de Zeluán; Cabanellas hace lo propio 
por et flanco izquierdo. El paso de las 
columnas se indica por las llamaradas 
que asoman entre el humo negro de la 
puja quemada. Todo lo que las fuei zas 
encuentran en sus puntos respectivos 
es devastado; no queda una kábila en 
pié, no hay un parapeto que no sea de­
molido... todo lo arrasa la furia venga­
tiva de estos valientes soldados. 

Las vanguardias de las columnas se 
lian detenido para reanudar el avance 
oon más brío. ¿Qué ocurro? Pronto lo 
vemos y un ¡ay! de indignación es­
trangulado en nuestra garganta hace 
que las lágrimas se agolpen a nues­
tros ojos. ¡Son los primeros cadáve­
res...! ¡y qué cadáveres, madre santa...! 
Rígidos, acartonados, arrugada la piel 
sobre la osamenta descarnada como 
forradas de pergamino; vacías las 
cuencas de los ojos, brillantes los dien­
tes en lo que fué boca que supo besar, 
salientes los pómulos, tersas las fren­
tes en posturas inverosímiles... ¡Y 
cuantos...! Aquí y allá; en la carrete­
ra, en las cunetas, entre lai zarzas del 
camino, en pleno campo, en todas par­
tes. Y son tantos que es imposible 
contarlos. Ni en las más espantosas na­
rraciones de Egdar Poé, ni en los máa 
tétricos aguafuertes de Bembrantd, se 
ha visto nada semejante. Los muertos 
jalonan los oamiuos, obstruyen la ca­
rretera, están en todas partes; aparta­
mos los ojos de un lado por no verlos, 
y taás allá se ofrece a nosotros la mis­
ma escena... y allí... y allí... Son siem­
pre loa mismos: rígidos, acartonados,,. 
¡Los muertos...! 

Deoía Gorroohano en ana de sus 
crónicas qne la goerra ee ana cosa her­
mosa, grande, sabiime, artietioa. Sí; lo 
f». Lo es 1» gowrr camdo 4sU ae h»g« 

entre el ondear de las banderas, entr* 
el jaranero clamor de los clarines, entra 
el estruendo épico de loa cañonazos; 
cuando hay vivas qne ensordecen los 
oído", manos que se juntan para aplau­
dir... Entonces eu cuando la guerra es 
sublime y hermosa .. Pero más tarde, 
cuando apagado el estruendo guerrero 
ae plegan las banderas y callan los cla­
rines y ensordecen las bocas de fuego 
y se hace un hondo silencio en loa 
eamjios y en las almas...; cuando en loa 
hospitales, callados ya todos los rui­
dos éjúcos, liablan los bisturíes y las 
sondas; c u n d o en las abiertas heridas 
se vierte el iodo y el éter... cuando las 
bocas, resquebrájalas por la calentura, 
piden agua, y de las gargantas salen 
quejidos, y de las brechas que abrie­
ron laa balaK sslen ole ulas de sangre... 
cuando en los campos hay cadáveres 
iufiopullos denotando en sna po^ituraa 
lúgubres liis dolorosas contracciones de 
una espantosa agonia,..; entonces, 1» 

guerra es triste, muy triste, desga* 
riadamente triste... 

Y, sin embargo, la guerra es necesa­
ria. Si; lo es. Todas las voces que ae 
alcon para criticarla deben ser eonde-
n das como traidoras a la Patria. Esta 
guerra es obligatoria, imprescindible. 
Lo dicen asi estos cadáveres abandona­
dos; IB imponen eatns bocas mudas, 
estas órbitas vacias. Todas ¡as dudas 
deben sor castigadas, todas las quejas 
deben ser abolidas Mientras quede una 
gota de langre, mientras haya una 
mano que sepa empuñar un fusil,mien 
tras haya un ser en Enpafia que alien­
te y viva, se debe proseguir esta gue­
rra, guer a que no se hace en son de 
conquista sino de reparación, que no 
aspira a nada más que a vengar la 
mancha de sangre arrojada Sobre el 
pnño santo de nuestra bandera en la 
que ya no se distingue el amarillo del 
gran <, ¡Tanta es la sangre qae se ha 
vertido que toda ella es roja! 

España sentirá en estos momentos 
más que el dolor de la derrota la enor­
me amargura de sus hijos martirÍEa-
doB Y del fondo de su corazón saldrá 
nn solo anhelo, un solo e imperioso de­
seo: «¡Justicial ¡Justicia...!* ¡Hay quo 
vengar la afrenta recibida.,! Nada de 
sumisiones, na la do tolerancias; mu­
das las bocas por el dolor; tan aolo de­
be liab^ar la metralla. 

Hoy se ha llegado, en vistorioao 
svance, a Z^luán; mañana se tomará 
Monte Arrui l ; más tarde Batel; luego 
Kandussi; un dia nuestras tropas en­
trarán en Dar Drius, en Annual, en el 
trágico Iguerilen, ea Sidi-Dris, en 
Alhucemas, en M'Talza;8obre el Monte 
Mauro ondeará la española bandera 
y cada uno de estos jalon<e8 de nuestro 
victorioso avance Berán,al par que mo­
tivos de elegía, motivos de suprema 
tristeza, como este de Zaluán, ya qae 
se nos revelará junto a la bravura en-
géuita de nuestros so'dados, la ferooi 
dad tradicional de naestros enemi­
gos... 

No sigo; la indignación maeve mi 
pluma; el dolor agolpa las lágrimas á 
mis ojos. ¡Españoles... los que sentis 
amor por vuestros compatriotas, no 
olvidad;pedid al cielo que no os falte la 
memoria... y, cuando os lo «ntregaen, 
tomad con alegría el fusil, sin qae 
vuestro pulso tiemble a no ser por el 
santo anhelo de la jaatisia...! Lo piden 
estos muertos; los descompuestos rea­
tos de estos hermanos nuestros sacrifi­
cados en aras del amor a la Patria. |Lo 
piden las madres de los héroes...! 

Antonio /?. Outmo, 

de Protendón a la Infancia 
^íúmaro {)r«f36j«4o koy 
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